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			Enero


		




		

			Enero 1


			El tema de la paz es grato al corazón, por cuanto nos estamos debatiendo en odios y divisiones que no están conformes con el plan que Dios tiene sobre sus criaturas.


			Cristo ha de ser el único capaz de instaurar en la tierra y en el corazón del hombre una paz verdadera. En él y por él queda vencido el pecado, que es la causa de la guerra y de las discordias entre los hermanos. Mientras el pecado no muera en el corazón del hombre, la paz no dejará de ser un bien venidero.


			Enero 2


			Los hombres tienen sentido si se encuentran en la vida con su Señor y Creador. Entonces la vida es Vida para él, porque en el encuentro la criatura vive en su Señor y su Señor en la criatura.


			Yo soy la Vida, dijo Cristo, que es el Dios que vino a la tierra; y es verdad. Y si es verdad, hay que sacar conclusiones, para no correr el riesgo de estar haciendo de la vida un afanoso correr tras algo que nunca se podrá alcanzar.


			Enero 3


			 Si Cristo es la Vida y nosotros queremos vivir, es preciso que nosotros nos acerquemos a Cristo y vivamos a Cristo.


			Vivir a Cristo es vivir su presencia en todo momento y en toda actividad; y vivir la presencia de Jesús es vivirlo actuando en nosotros, dejando que actúe en nosotros, actuando nosotros como Él actuaría en cada una de esas circunstancias; eso es desprenderse de sí mismo y dejarse imbuir de Cristo.


			Enero 4


¡Cuento contigo! 


Cuento con todas las veces que tú prometiste seguir mis preceptos.


			¡Cuento contigo!


			Son muchos los hombres 


			que no me conocen


			y algunos, que me odian 


			porque no saben amar;


			y cuento contigo, 


			a fin de que lleves a esos hermanos


			la luz y el amor de mi santo Evangelio,


			que cambie su vida y les haga 


			elevar su mirada,


			a la altura del cielo, donde yo los 


			espero con inmensa bondad.


			¡Y yo con tu gracia!


			Con tu gracia, Señor, que da fuerza; 


			esa fuerza, que yo necesito; 


			esa fuerza, que vence 


			y destruye la inerte pereza... 


			Yo cuento, Señor, con tu gracia, 


			con tu gracia, que es luz, 


			con tu gracia, que es fuerza. 


			Luz y fuerza, energía y vigor, 


			entusiasmo y empuje. 


			Tú cuentas conmigo, Señor, 


			y yo cuento contigo, mi Dios. 


			Enero 5


			Son muy pocas las ocasiones en las que deberemos vivir al Señor de un modo llamativo; si tuviéramos que esperar a que se presentaran esas ocasiones raras o extraordinarias, difíciles y llamativas, pocas veces viviríamos al Señor. Pero al Señor lo debemos vivir a diario, en todas las cosas, en todas las ocasiones y circunstancias; y esto, porque el Señor está precisamente en esas cosas: en las más ordinarias y comunes, en las que todos los días vivimos, en las que se suceden unas a otras, impulsadas por la inercia, por las costumbres, por las obligaciones del propio estado.


			Ahí está el Señor; hay que saberlo descubrir, hay que aprender a sentirlo, hay que llegar a verlo.


			Enero 6


			Dios se vale de muchos medios, para llamar a los hombres; a unos los llama directamente; para otros se vale de alguna circunstancia de la vida; a otros los llama por medio de terceras personas. No importa el medio con tal que sepamos nosotros escuchar y seguir su voz.


			Los discípulos que siguen a Jesús se convierten enseguida en comunicadores.


			La mejor prueba de gratitud por la vocación que hemos recibido es la generosidad para participar a los demás los beneficios que se nos han dado. Si nosotros hemos encontrado el camino de la verdad, hemos de procurar que sean muchos los que vayan por ese camino.


			Enero 7


			Debemos ir delante de la gente, iluminándola, con nuestras antorchas y no detrás, quemándola.


			Todos debemos ser luz del mundo; nos lo dice el Maestro Jesús. Si no puedes ser estrella, sé al menos lámpara sencilla; pero sé luz.


			Enero 8


			 La caridad es la epifanía de la divinidad. Cristo mismo nos lo dijo al advertirnos que por el amor que nos tuviéramos los cristianos, nos reconocerían los que no lo son. ¿Estuvo acertado Cristo, o se equivocó?


			Enero 9


			Gracias también por el dolor, que tanto enseña. Por ese dolor que me acerca a ti; siempre y cuando yo sepa descubrirte presente en el dolor.


			Gracias, mi Dios, por ese dolor que me asemeja a tu Cristo y que con él y en él y por él me convierte en redentor de mí mismo y de mis hermanos los hombres.


			Enero 10


			Quizá te has preguntado con alguna frecuencia si amas de verdad; como Cristo se lo preguntó a Pedro, antes de nombrarlo Jefe de su Iglesia.


			El que ama de verdad inventa el arte de acercarse a los demás y revelarles a Cristo. Ahí tienes una guía para saber si amas o no, si tu amor es verdadero o ficticio.


			Enero 11


			Buscando voy por el mundo mi destino, no puedo seguir sin rumbo, mi camino.


			La angustia siempre hace presa del que ha perdido su ruta y no sabe adónde va, ni cuál será su fin.


			Pero no te dejes engañar; son muchos los que se hallan empeñados en hacerte desviar de la verdadera ruta. Haz caso a Cristo que dijo: Yo soy el camino...


			Enero 12


			Cristo necesita de brazos y pies, de bocas y lenguas, a fin de poder llegar a todos los lugares, a todos los tiempos, a todas las personas.


			Cristo cuenta también con nosotros; cuenta con nuestras lenguas, para la comunicación del Evangelio y la extensión de la Iglesia de Dios; cuenta con nuestros pies, para seguir a los hermanos alejados, a fin de volverlos al buen camino; cuenta con nuestros ojos, para poder detectar los ambientes en los que se necesita la presencia del Señor; cuenta con nuestro corazón, para prender fuego a nuestro alrededor.


			Y, sobre todo, Cristo cuenta con nuestra entrega; con una entrega sin límites, ni restricciones, ni retaceos; con una entrega desprovista de egoísmos. Cristo cuenta con que nosotros vamos a decir siempre que sí, ese sí que en la fe le decimos al Señor y que ya no se lo vamos a retirar; Cristo cuenta con ese sí, aunque debamos darlo cuando él nos pida algo que implique dolor y hasta humillación; Cristo cuenta con nosotros, siempre que se nos pida un apostolado, por difícil que se nos presente.


			Enero 13


			El Dios del Evangelio no es el Dios gélido de la razón, la Causa Primera de la filosofía, el Primer Motor de la metafísica, el Dios inmutable e impasible, el Dios interesado o comerciante, el Dios almacenero, el Dios policía; no, él no es nada de eso.


			El Dios del Evangelio es el Dios cálido, como unos brazos de Padre, el Dios Padre de los hombres, el Dios providente que cuida de sus hijos, el Dios que ama tanto a la humanidad, que entrega a su propio Hijo para salvarla, el Dios que nos espera con los brazos abiertos, para perdonarnos o premiarnos, el Dios que quiere repartir con nosotros en rebanadas infinitas el pan de la felicidad. El Dios-Hijo que muere para salvarnos, el Dios-Espíritu Santo que nos consuela y nos llena de amor.


			Este es el Dios del Evangelio.


			Enero 14


			No hay cosa que Cristo nos recomiende tanto en su Evangelio como la unión entre todos los cristianos; es que el mundo necesita del testimonio de unidad que nosotros, los cristianos, debemos darle, a fin de llegar a conseguir que todos los hombres caigan en la cuenta de que son hermanos y, en consecuencia, se tengan como hermanos, se respeten como hermanos, se ayuden como hermanos.


			Enero 15


			Felices los pobres... felices los mansos... felices los que sufren... felices los pacíficos... felices los que tienen hambre y sed de justicia...


			Así fue desarrollando su lección el Maestro de Nazaret. Si algún día los hombres nos decidiéramos a aceptar en serio esas enseñanzas del sermón del Monte, la tierra se convertiría en un remanso de felicidad y de paz.


			Nunca los poetas ni los filósofos o sociólogos trazaron un plan de acción tan humano como ése; nunca oyeron afirmaciones tan extrañas, pero tan consoladoras, y nunca se trazó un programa de acción y vida como este programa del Evangelio.


			Allí aprendieron los hombres que en la vida hay ciertos valores que están sobre el valor del dinero; que hay ciertas cosas que no son materiales y que pueden llenar el corazón humano.


			Allí se convencieron los hombres de que deben preocuparse los unos por los otros.


			Enero 16


			Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los cielos. Es la primera bienaventuranza que Cristo proclamó en el Sermón de la montaña.


			Pobre de espíritu es el sencillo, el humilde, el que no se paga de sí mismo, el que está convencido de que depende de los demás, de que él solo no puede enfrentar la vida, que necesita de los otros; por eso es pobre, porque no tiene en sí cuanto necesita, sino que lo espera de los demás.


			El orgulloso piensa que él y sólo él se satisface, se basta y se sobra; por eso es rico: se tiene a sí mismo.


			Enero 17


			Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Es la segunda bienaventuranza que Cristo nos promete.


			Paciente es quien conserva la calma en medio de las tribulaciones, quien sabe dominarse a sí mismo, pero manteniendo en su interior la serenidad. La paciencia, la aceptación, pero no una aceptación onerosa, angustiante, sino una aceptación de calma, sabiendo que Dios saca bienes de los mismos males, de las mismas lágrimas hace brotar las sonrisas.


			Enero 18


			Felices los afligidos, porque serán consolados. Bienaventuranza difícil de comprender, pero que encierra todo un secreto de verdadera felicidad.


			Los afligidos, los que lloran, los que se sienten deprimidos y angustiados; todos los hombres viven esos momentos amargos en determinadas circunstancias de la vida; el dolor físico o el dolor moral se prenden de nosotros, atenazan nuestras carnes o se prenden de nuestro espíritu; muerden, desgarran, laceran.


			Felices cuantos sufren, porque ellos serán consolados con el consuelo de Dios. Cuando nada en la tierra puede ser un consuelo, es entonces cuando Dios aparece en el espíritu del hombre y lo calma y lo consuela y llega a hacerlo feliz.


			Enero 19


			Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. El hambre y la sed corporal torturan, pero el hambre y la sed de justicia no son menos apremiantes. Todos aquellos que desean vivamente que en el mundo se instaure la justicia, sabiendo que es ésa la voluntad de Dios; todos los que de una u otra forma se juegan por la justicia, para que en el mundo haya más justicia, sobre todo con aquellos que se hallan desamparados, con aquellos que no tienen medios ni influencia para exigir  que se les haga justicia; los que defienden la justicia para los pobres, para los oprimidos, para los perseguidos, para los despojados de sus legítimos derechos... todos ellos tienen hambre y sed de justicia y todos ellos serán saciados.


			Enero 20


			Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. La misericordia es fruto de un corazón tierno y compasivo, que sabe sufrir con los que sufren y llorar con los que lloran y afligirse con los que tienen alguna pena.


			Ser misericordioso es volcar un poco de dulzura en el corazón amargado, derramar algo de bálsamo en el ánimo abatido y comunicarle nuevas fuerzas, para ir repechando el camino del deber.


			Ser misericordioso es consolar al triste, acompañar al que se halla en soledad, dejar que el prójimo vuelque en nosotros sus preocupaciones, que se desahogue de sus aflicciones y opresiones.


			Enero 21


			Felices los que tienen el corazón recto, porque verán a Dios. Es difícil poder afirmar con verdad que tenemos el corazón recto.


			Hay en nuestro corazón una carga de soberbia y de agresividad que, con frecuencia, se manifiesta en nuestro modo de proceder y en el trato con los demás.


			En cambio, los que tienen el corazón recto, los que son sencillos de corazón, los que no tienen malicia ni la suponen en los demás, los que son de corazón limpio y que con limpieza ven todas las cosas, ellos son los que verán a Dios.


			Enero 22


			Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. Es que no basta ser pacífico; es preciso trabajar por la instauración de la paz entre los hombres, en el mundo entero.


			Trabajar por la paz es establecer aquellas condiciones de vida que hagan a cada hombre feliz, seguro de sí mismo y de su porvenir; es suavizar relaciones humanas, solucionar problemas, crear a nuestro alrededor un clima de comprensión, dar a cada uno lo suyo, respetando el derecho de todos.


			Enero 23


			Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los cielos.


			No será lo mismo “ser perseguidos por la justicia” que “ser perseguidos por practicar la justicia”.


			A diario se nos presentan cien y mil ocasiones de practicar la justicia; siempre que cumplimos con un deber para con nuestros prójimos, estamos haciendo un acto de justicia, reconociendo su derecho y respetándolo; siempre que somos fieles a nuestra conciencia, estamos siendo justos y practicando la justicia, pues no hay mayor mal que podamos hacer a los demás que ser infieles a nuestros compromisos o a nuestras obligaciones. 


			Enero 24


			Felices cuando sean insultados y perseguidos y se los calumnie a causa de mí.


			“A causa de mí”, es decir, por mi causa, por causa de Dios, por la causa del bien, de la justicia, del deber. Porque entonces el insulto es un honor, ya que es reconocer que somos fieles a la verdad, a la bondad, al deber; y no puede darse ningún honor mayor que esa fidelidad.


			A causa de Dios, entonces, el insulto, la persecución y la calumnia no quedan en nosotros sino que llegan al corazón del mismo Dios. El que habrá de compensarnos del insulto, de la calumnia y de la persecución, será el mismo Dios; y cuando Dios compensa, por cierto lo sabe hacer muy bien y lo quiere hacer maravillosamente. Es preferible caer en las manos de los hombres que caer de las manos de Dios; antes hay que obedecer a Dios que a los hombres.


			Ser perseguidos por la justicia es reconocer que somos justos; ser insultados por nuestra adhesión a Dios, es juzgarnos partidarios y amigos de Dios.


			Enero 25


			La Palabra de Dios estaba en Dios, preexistiendo desde toda una eternidad y por lo tanto tan eterna y sabia como el Padre Dios; pero después san Juan nos presenta  a esa Palabra, ese Logos o Verbo del Padre, viniendo al mundo, siempre enviada por el Padre y enviada para llevar a cabo una misión: a saber, trasmitir al mundo un mensaje de salvación.


			Por ser Dios, Jesucristo es la Verdad, es la santidad, es la Luz que ilumina al hombre, apartándolo de todo error.


			La Luz verdadera es Jesucristo; nosotros los cristianos comprometidos también hemos sido llamados luz del mundo: Ustedes son la luz del mundo.


			Pero el Evangelio añade que aunque Jesús era la Luz, los suyos no la recibieron; Dios no permita que rechacemos la luz, porque es rechazar la verdad y permanecer voluntariamente en el error.


			Enero 26


			No todos los días son iguales, ¿verdad? Pues bien, tú que corres, no te agites; tú que vives, no te angusties; tú que dudas, no vaciles.


			Si corres, no te precipites; si vives, no te desorientes; si estás triste, no te oprimas.


			Cristo dijo que él es el Camino, la Verdad y la Vida. Si vas por ese Camino, no te extraviarás; si aceptas y vives esa Verdad, no caerás en el error; si penetras en esa Vida, te alejarás de la muerte.


			Él dijo también que es la Luz del mundo; no te alejes de él y caminarás seguro, bañado por su luz.


			Enero 27


			Las gentes siguieron a Jesús sin preocuparse de sus necesidades más perentorias, como era el alimento; es que la Palabra de Jesús los cautivaba y su poder los atraía irresistiblemente, hasta el punto de olvidarse de lo más necesario para la vida: la comida.


			Ejemplo para muchos cristianos que siguen a Jesucristo mientras no sufran menoscabo sus intereses materiales, mientras no se intente tocarles el bolsillo, pues cuando el cumplimiento de la ley de Dios les suponga algún sacrificio material, anteponen sus beneficios al cumplimiento de su deber.


			 Enero 28


			La verdadera compasión no se contenta con lamentar el mal; lo remedia, si puede, y cuando no lo puede remediar, comparte, al menos, la aflicción y el dolor.


			Jesús pone toda su omnipotencia al servicio de su compasión y así realiza aquel estupendo milagro de la multiplicación de los panes y los peces.


			No puedes decir que no se te presentan a ti cien y mil ocasiones de ejercer la compasión con tu prójimo que sufre; acepta voluntariamente y con sincero corazón el sacrificio que debas imponerte para remediar las necesidades de tu prójimo; siente como tuyas sus penas y aflicciones y cumple así el mandamiento de la caridad, amando como dice San Juan: No con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad (1 Jn 3,18).


			Enero 29


			Si cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será como su Maestro (Lc 6,40), nosotros también debemos poner nuestro afán en imitar a Jesús; él nos enseña que no nos basta una mera o teórica aceptación de la Palabra del Padre, sino que se requiere el cumplimiento práctico y real de esa divina voluntad.


			No basta que aceptes a Jesús como tu Maestro, si luego no llevas a la práctica sus enseñanzas, si no vives sus Palabras y su Verdad; con esto Jesús te pone alerta contra un cristianismo de meras fórmulas o de simples aceptaciones de verdades y dogmas, pero que no llega a que esas verdades se hagan vida.


			 Enero 30


			Jesús tocó los ojos de los ciegos y al instante ellos vieron; frecuentemente los evangelistas describen a Cristo tocando a los enfermos, al tiempo que los cura.


			Hoy también todos necesitamos que se abran nuestros ojos, para poder ver mejor las cosas de Dios. Nuestros ojos con frecuencia o se cierran, o se enturbian para ver las cosas del Espíritu. Y Jesús nos advierte en otro lugar del Evangelio, que para ver las cosas de Dios se necesita tener el corazón limpio (Sal 27,3-4).


			Limpieza de ojos, limpieza de corazón, rectitud de conciencia para poder ver a Dios y llegar al conocimiento de los secretos divinos.


			Enero 31


			Jesús se compadeció de la gente a la que veía fatigada y abatida como ovejas que no tienen pastor; y esta situación se repite también hoy: hay un desconcierto universal por falta de buenos guías; viendo el Señor esta situación, que se iría repitiendo a lo largo de los siglos, invistió de sus poderes a sus discípulos y los envió por todo el mundo y a lo largo de los siglos para que cumplieran su misión de salvar a todos los hombres.


		




		

			Febrero


		




		

			Febrero 1


			Cristo dice en el Evangelio que él es la Luz. El que no lo sigue, camina en tinieblas, con todas las angustias e incertidumbres que llevan consigo las tinieblas. 


			El que no sigue a Cristo, no halla explicación para muchas cosas de la vida, se siente embargado por mil problemas sin solución; se le plantean centenares de interrogantes a los que nada ni nadie puede responder.


			En cambio, cuando Cristo aparece en la vida, es como cuando se hace la luz, uno encuentra en él la paz, la seguridad, la orientación.


			 Febrero 2


			En la vida hay muchas personas que se titulan maestros, guías, pedagogos, líderes, jefes y otras cosas parecidas.


			Sin embargo, ninguno de ellos me sirve para calmar mis preocupaciones, ninguno responde a mis interrogantes, ninguno apaga mis dudas.


			¿Por qué no acudir a Cristo, que es el único que tiene respuestas que satisfacen, palabras que dan vida, consejos que orientan, gracia que fortalece?


			¿Por qué no buscar en Cristo, los que estamos cansados de buscar y no encontrar, de pedir sin recibir, de esperar sin poseer, de anhelar sin llegar a gozar?


			En él hallaremos, y gozaremos. Cristo es el Camino, la Verdad, la Vida.


			Febrero 3


			Si tu hogar fuera intensamente cristiano, sería contagioso de cristianismo, haría que los demás no pudieran menos de descubrir a Cristo en tu hogar y eso los movería a ellos a abrirle la puerta de sus propios hogares.


			No se da lo que no se tiene. No se contagia la enfermedad que no se padece. No se trasmite a Cristo, si no se lo vive en plenitud. No se es apóstol de Cristo, si antes no es uno enteramente de Cristo.


			Febrero 4


			Es cierto que no se puede hacer apostolado, si uno no vive lo que pretende comunicar. Pero no es menos valedero que el mejor medio para mantener y hacer crecer en nosotros la gracia y el fervor, es tratar de comunicarlo a los demás. Al pretender llevar a Jesús a los otros, sentimos la imperiosa necesidad de vivirlo nosotros y las palabras que dirigimos a los demás, son los mejores estimulantes para que seamos nosotros los primeros en vivir lo que decimos.


			Febrero 5


			Cuando nos encontremos con Cristo, solamente nos lamentaremos de no habernos encontrado antes con él.


			¡Cuánto tiempo perdido!


			Febrero 6


			No hay una sola clase de encuentros: siempre el encuentro puede ser de mayor intensidad; siempre puede uno aumentar el amor que pone en un encuentro. En consecuencia cada día podemos y debemos encontrarnos con Cristo.


			Febrero 7


			Yo soy la Luz del mundo 


			y no me seguiste;


			Yo soy la Verdad y no creíste;


			Yo soy la Vida y no me buscaste.


			Yo soy el Maestro y no me escuchaste;


			Yo soy la Cabeza y no me obedeciste;


			Yo soy tu Dios y no me hablas. 


			¿Por qué?


			Febrero 8


			No atribuyas al cristianismo las faltas y pecados de los cristianos.


			No es el Evangelio el que no se acomoda a las necesidades y problemas del hombre de hoy; somos nosotros los que debemos acomodarnos a las exigencias del Evangelio. No es nuestra vida la que debe marcar las normas del Evangelio; es el Evangelio el que debe señalar la norma de nuestra conducta. 
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